Oración                                                                                                  Lección 70

Secreto de la Oración:

“¡Hazlo!”

“Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración...”

Hechos 3:1

“Aconteció que mientras íbamos a la oración…”

Hechos 16:16

“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló...”

Hechos 4:31

Hojeando los veintiocho capítulos del libro de Hechos rápidamente vemos la importancia que la iglesia primitiva puso en la oración. (Hechos 1:14,24; 2:42; 3:1; 4:24-31; 6:4,6; 9:40; 10:2,4,9,31; 11:5; 12:5; 13:3; 14:23; 16:25; 22:17; 28:8)  La oración proveyó la base para la propagación del Evangelio al mundo conocido.  La iglesia comenzó con la oración cuando cerca de ciento veinte se reunieron en el Aposento Alto para esperar, en oración, el derramamiento del Espíritu Santo.  Esto resultó en diez días de oración dando así los resultados que hasta ahora se pueden ver.  Por eso, la oración sirvió como una pista de despegue para el nacimiento y crecimiento de la iglesia.

La oración era una manera de vivir para los hombres y una prioridad en su caminar cristiano. Sorprendentemente, hay una enseñanza muy pequeña de “cómo” orar en el libro de Hechos; sin embargo, hay muchos ejemplos.  Muchos libros se han escrito acerca de la Oración y yo he leído algunos de ellos.    Yo he llegado a la conclusión que la mejor manera de aprender a orar es orar. Como dice un slogan Americano: “¡Hazlo!”  Cuando Jesús estuvo en la tierra, él dedicó una gran porción de su ministerio en oración; algunas veces noches enteras.  También enseñó a otros cómo orar; no con seminarios o conferencias especiales, sino más bien siendo sorprendido mientras oraba.  El puso a sus discípulos en  la  “Escuela de Oración” mediante el entrenamiento en la misma obra.  El les enseñó mediante el ejemplo y después ellos lo intentaron por sí mismos.  Debemos desarrollar una vida de oración; un estilo de vida de oración.

La oración no es un método…

Es una manera de vivir.

Un pastor que viajaba en barco para visitar a una iglesia al otro lado del océano.  Mientras iba en camino el barco paró en una isla.  El pastor se encontró con tres pescadores.  Cuando ellos se enteraron que él era pastor ellos dijeron emocionados: “Nosotros también ser cristianos”

El pastor les preguntó si sabían la “Oración del Señor.”  Para su sorpresa se enteró que los pescadores nunca la habían escuchado.

“¿Qué dicen ustedes cuando oran?” preguntó el pastor.  

“Nosotros oramos: Nosotros ser hombres, tú ser Dios, ten misericordia de nosotros”

El pastor estuvo sorprendido de la naturaleza tan primitiva de su oración y se pasó todo el día enseñándoles la “Oración del Señor.”  Los pescadores eran estudiantes dispuestos y pudieron recitar la oración sin errores. El pastor estuvo orgulloso de su logro.

En el viaje de retorno el barco paró en la misma isla.  Al acercarse el barco a la orilla él podía ver tres pescadores corriendo hacia el barco.  Ellos decían en voz alta: “Pastor, nosotros venir rápido para encontrarte”

“¿Qué es lo que necesitan?” preguntó el pastor.

“Nosotros lamentar mucho.  Nosotros olvidar tu oración tan Buena.  Nosotros decir: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre... y de ahí olvidar el resto de las palabras.   Por favor dinos la oración otra vez.”

El pastor respondió: “Oren como antes, Nosotros ser hombres, tú ser Dios, ten misericordia de nosotros”

Martín Luther, cuando era monje, tenía muchas responsabilidades y no tenía tiempo para orar ya que estaba muy ocupado.  Cada día tenía que recitar algo de sus libros de oración.  El “amontonaba” sus oraciones por varias semanas y después tomaba algunos días para “ponerse al día en sus oraciones.”  En 1520 estuvo en cama enfermo por cinco días.  Se atrasó más con sus oraciones y pronto llegó a estar tres meses atrasado con sus oraciones.  Después, simplemente se dio por vencido. 

El orar no es asunto de recitar oraciones de un libro.  No es una repetición de palabras que recitamos tres veces al día.  La oración nunca debe ser una lucha.  La oración no es una tarea; algo que se tiene que soportar o sobrellevar.  Nosotros hemos hecho a la oración difícil y dolorosa.  No es algo ritual, sino que es el tiempo que pasamos con un amigo quien nos oye y responde a nuestras necesidades.    

“Acerquémonos, pues, confiadamente  al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.”  (Hebreos 4:16)

Cuando Jesús estuvo en la tierra, la oración había llegado a ser una formalidad en vez de una expresión libre.  Habían oraciones escritas para toda ocasión.  La oración había llegado a ser un ritual en vez de ser algo espontáneo del corazón.  Había horarios específicos para la oración así como los musulmanes tienen hoy día cuando se inclinan hacia la Meca en horas específicas.  Las oraciones se habían hecho largas, llenas de palabras elocuentes.  Se creía que aquel que se tomaba más tiempo en orar era escuchado más rápido.  Cuánto más alta y elocuente la oración mejor.  Ellos usaban palabras y frases repetitivas (Mateo 6:5-8)    Estas tendencias no tienen por qué entrar en nuestras iglesias.  La oración puede llegar a ser un asunto de orgullo en lugar de una expresión de nuestro corazón y de nuestra necesidad.  Escucha orar a los cristianos nuevos.  Ellos no han sido enseñados a  “cómo” orar todavía.  Ellos hablan a Dios como si fuera su amigo.  
Un famoso predicador dijo una vez: “No es que se haya probado a la oración y se le halla encontrado deficiente, sino  más bien es que nunca realmente  ha sido probada.”  Es desafortunado e incorrecto que nosotros miremos a Dios como nuestro último recurso.  Acudimos  a él porque no tenemos a quien más acudir.  “Después nos damos cuenta que las tempestades de esta vida nos han llevado, no sobre las rocas sino más bien  al refugio deseado.”

Mark Foster dijo en un sermón: “cuando Dios te construye un cuarto de oración” que nosotros nunca  “deberíamos hacer que  Dios sea nuestro último recurso.  Si tú no oras ahora, mientras que tienes la oportunidad, él te puede poner en una circunstancia donde tú tendrás que orar.”

La primera y única cosa que funciona es la última cosa que intentamos:  ¡ORACIÓN!

Abraham Lincoln una vez dijo: “Muchas veces he sido llevado a mis rodillas por la convicción arrolladora de no tener otro lugar a dónde ir.”  

¿Por qué solamente vamos a Dios en tiempos de emergencia, cuando no tenemos a quien más acudir?  Es común que la gente ore en tiempos de emergencia.  En estas ocasiones la oración no está lejos de nuestros labios.  La Madre Teresa tuvo una mejor idea cuando dijo: “La oración es la mezcla que sostiene firme a nuestra casa.”  ¿Por qué esperar hasta que nuestra casa se empiece a caer para orar?   Si quieres saber cómo orar;  “¡Hazlo!”

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1. Da cinco referencias Bíblicas en el libro de Hechos acerca de la oración: ____________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Cuál es la mejor manera de aprender a orar?________________________________

3. ¿Cómo enseñó Jesús a otros a orar?___

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

4.  ¿A qué se le llama “vida de oración”?______________

_____________________________________

__________________________________________________________________________

5. ¿Qué has aprendido de la historia del pastor y los pescadores? ______________

_______________________________________________________________________________________________________________

6.  ¿De qué modo la oración llegó a ser una formalidad en el tiempo que Jesús estuvo en la tierra?_______________________________

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7.  ¿Cuál es la primera cosa que debemos intentar, pero usualmente es la última cosa que hacemos?__________________________________

8. ¿Qué dijo la Madre Teresa con respecto a la oración?______________________________

_____________________________________

9. ¿Qué dijo Abraham Lincoln con respecto a la oración?______________________________

_______________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

 “No solamente estudiemos al respecto, leamos al respecto, o discutamos al respecto: 

 ¡OREMOS!

Linda Poitras
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